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1. Introducción
Desde hace más de una década estamos trabajando en diversos proyectos de 
investigación en las dos orillas del Estrecho de Gibraltar (Figura 1), tanto en el Sur de la 
Península Ibérica como en el Norte de África.
 
(Figura 1)
Vista del Estrecho de Gibraltar desde Algeciras. Al fondo, en el Norte de África, Ceuta y 
el entorno del Djebel Musa.
Nuestro interés es el estudio del proceso histórico en dicho territorio, en concreto de las 
sociedades cazadoras-recolectoras del Pleistoceno y de las sociedades de la Prehistoria 
Reciente del Holoceno. Un objetivo prioritario es el análisis y valoración de las posibles 
relaciones y contactos de las sociedades prehistóricas entre ambas orillas (Ramos, 1998, 
2002, 2011 a, 2011 b, 2011 c, 2012, 2013). 
Esta región ha sido ocupada por diversas sociedades durante el Pleistoceno y 
Holoceno, que han explotado los recursos de caza, pesca y recolección. Cuenta con 
una secuencia histórica y arqueológica que ofrece muchas semejanzas en la técnica y 
modos de vida. En general han predominado modelos de explicación basados en ideas 
difusionistas. Proponemos como hipótesis de trabajo que las semejanzas tecnológicas 
son producto de relaciones y contactos en el marco de las movilidades típicas (Weniger, 
1991) de las sociedades cazadoras-recolectoras (Bate, 1986; Estévez et al., 1998; Ramos, 
1999) y de procesos de distribución en las sociedades tribales (Arteaga, 2002; Ramos, 
coord., 2008).
Los efectos de las regresiones y cambios del nivel del mar y de las líneas de costa 
(Rodríguez Vidal et al., 2004; Abad et al., 2007, 2013) han sido importantes en esta zona 
del Estrecho de Gibraltar, facilitando los contactos en el Pleistoceno (Figura 2). 




Mapa del Estrecho de Gibraltar. Se aprecia el descenso del nivel del mar en etapas 
frías del Pleistoceno y la documentación de islas que favorecerían el contacto a grupos 
humanos entre las dos orillas.
Estos estudios tienen que ser interdisciplinares, profundizando en la geología, fauna y 
medio ambiente. El análisis arqueológico debe superar perspectivas normativas y es 
preciso enmarcar la tecnología en una visión amplia de los contactos humanos desde 
planteamientos económicos y sociales de la Antropología y la Historia. En este sentido 
consideramos así El Estrecho de Gibraltar, más como un puente que como una frontera 
(Tarradell, 1959; Ramos, 2012, 2013).
Además estamos trabajando desde la perspectiva metodológica de la superación de los 
criterios simples de relación biología-cultura, desde la idea de “adaptación”, en cuanto 
a que son las sociedades las que viven y controla con sus estrategias socioeconómicas 
las condiciones y adversidades que les ofrecía la naturaleza (Ramos, 2011 b, 2011 c). La 
documentación de aprovechamiento de recursos marinos en ambas costas por grupos 
humanos diferentes permite incidir en las peculiaridades en los modos de vida de los 
diferentes grupos humanos en la región (Ramos y Cantillo, 2009; 2011; Cortés et al., 2011; 
Cantillo 2012).
2. La noción de región geo-histórica para el área del Estrecho de Gibraltar
La región natural del Estrecho de Gibraltar es una zona templada situada entre Europa 
y África en latitudes medias. Se sitúa por el lado europeo, desde el Golfo Ibero Marroquí 
(Vanney y Menanteau, 2004), por el oeste, incluyendo la región portuguesa de Algarve, 
Golfo de Cádiz y área costera del Campo de Gibraltar. Por otro lado, hacia el este, 
la costa occidental de Málaga, Bahía de Málaga y costas de la Axarquía. En la zona 
del Norte de África abarca la Península Tingitana hasta las costas del Mar de Alborán, 
incluyendo el entorno de Tánger, zona costera de la región de Tetuán, hasta el Rif 
Oriental y Oued Mouluya.
Las zonas indicadas del Norte de África y Sur de Europa presentan muchas semejanzas 
en la geología, geografía, medio natural, clima, fauna, vegetación, recursos. 
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Utilizamos la denominación de “región geohistórica” (Braudel, 1987; Vargas, 1990; 
Sanoja y Vargas, 1999: 5) considerando su ocupación por diversas sociedades que han 
desarrollado estrategias socioeconómicas similares para dominar y controlar dicho 
medio natural, en el proceso histórico.
Toda esta región tiene también un carácter Atlántico-Mediterráneo que le ha dado 
un peculiar carácter geohistórico (Arteaga y Hoffmann, 1999). Además constituye un 
lugar estratégico para comprender las primeras ocupaciones humanas de Europa y 
la continuidad de los poblamientos durante el transcurso del Pleistoceno y Holoceno 
(Ramos, 2002, 2012, 2013; Otte, 2011).
Por razones historiográficas de corte eurocentrista, los avances técnicos y “culturales” en 
el marco del Historicismo Cultural se proyectaron de norte a sur. Los prejuicios sobre los 
logros y avances técnicos de la Arqueología africana han sido manifiestos (Un desarrollo 
amplio de estas ideas puede verse en: Ramos, coord., 2008; Ramos, 2012; Ramos et al., 
2008 a).
3. El Abrigo de Benzú (Ceuta)
El Abrigo de Benzú (Ramos et al., 2008 b; Ramos et al., eds., 2013) está situado en la región 
norteafricana del Estrecho de Gibraltar, en Ceuta. Se localiza a 230 m de la actual línea 
de costa, a 63 m.s.n.m., junto al arroyo Algarrobo y en la Bahía de la Ballenera. 
Está situado en mármoles dolomíticos alpujárrides de edad triásica, con topografía 
abrupta y paredes casi verticales. Ha perdido parte de su cubierta superior por 
desplome. Sus dimensiones son de unos 15,52 x 6,2 m., con una cubierta en visera. En 
su extremo suroeste se encuentra una pequeña cueva con ocupaciones neolíticas. El 
depósito arqueológico tiene una superficie de unos 61,1 m2 con una potencia superior 
a 5,50 m de brechas carbonáticas cementadas, con costras calcáreas y niveles 
intercalados de coladas calcíticas. Lateralmente este espesor disminuye hasta casi 1 m. 
Se han identificado 10 estratos, de los que 7 tienen evidencias de ocupación humana 
del Pleistoceno Medio y Superior. 
Durante las etapas frías del Cuaternario el nivel del mar bajó hasta más de 120 m, 
generando una amplia plataforma, actualmente sumergida. El territorio inmediato del 
Abrigo ofrecía la posibilidad de acceso a numerosos recursos: marinos, cinegéticos, 
vegetales, fuentes de agua, líticos. 
Estudios sobre micromorfología y procesos bioerosivos en el entorno del Abrigo de Benzú 
demuestran que la formación erosiva de éste sería previa a la ocupación humana, 
anterior al e.i.9. 
La investigación ha sido dirigida por José Ramos y Darío Bernal y ha contado con la 
participación de investigadores de diversas instituciones. Se han generado convenios 
de colaboración entre la Universidad de Cádiz y la Ciudad Autónoma de Ceuta. Los 
estudios se han realizado con autorización del Ministerio de Cultura. 
Los resultados de las dataciones han sido: nivel 7 (Th/U, IGM: ±70 Ka), nivel 5 (OSL, Shfd 
020136: 168 ± 11 Ka), nivel 3b (Th/U, IGM: 173 ± 10 Ka), y nivel 2 (OSL, Shfd 020135: 254 ±17 
Ka). De este modo la secuencia sedimentaria y arqueológica es anterior a 70 Ka y el 
registro de la primera ocupación humana del Abrigo es anterior a 250 Ka. 
Por las peculiares características del yacimiento se ha empleado una tecnología 
específica, que ha permitido extraer bloques que se han terminado de excavar en 
laboratorio con control microespacial de los productos (Domínguez-Bella et al., 2012).
El análisis polínico ha mostrado que la vegetación regional estuvo constituida 
principalmente por Cedrus y en menor medida por Pinus. Se han desarrollado Quercus-p, 
Olea, Ceratonia y elementos de ribera como Alnus, Salix y Ulmus. El cortejo herbáceo 
ha estado constituido principalmente por elementos de carácter estepario (Artemisia, 
Asteraceae y Chenopodiaceae). El estrato arbustivo, con Ericaceae y Juniperus, no ha 
tenido un papel importante. Esta composición muestra unas condiciones de caracteres 
mediterráneos, fundamentalmente secos, con la existencia de cauces de agua más 
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o menos permanentes y de charcas, que favorecen el desarrollo de los taxones de 
ribera y acuáticos. A lo largo de la secuencia se produjeron oscilaciones y cambios en 
una tendencia al descenso de la tasa de humedad. Se ha producido una ciclicidad 
con instalación de un bosque con elementos templados y mediterráneos, junto a un 
cortejo arbustivo y herbáceo variado y una alta representación de taxones de ribera y 
elementos acuáticos (Ruiz Zapata y Gil, 2003, 2013).
Los datos antracológicos han documentado taxones arbustivos: Erica sp., en el estrato 4 
y Fabaceae en el estrato 2. Estos dos taxones poseen buenas propiedades inflamables 
y pudieron ser empleados como combustibles (Uzquiano, 2013). 
La fauna terrestre consta de 3.362 fragmentos óseos de mamíferos de tamaño mediano 
y de esquirlas, así como fragmentos de diáfisis de húmero de ungulados de mediano 
tamaño. Se depositaron como consecuencia de la actividad humana. Se han 
documentado áreas de actividad y posibles zonas de consumo en los estratos 4, 5 y 
6. Hay numerosos fragmentos óseos quemados que presentan fracturas intencionales. 
Predominan ungulados -bóvidos y otros herbívoros- de mediano tamaño (Monclova et 
al., 2013).
La fauna marina se documenta con 144 fragmentos, que muestran una explotación de 
recursos litorales, destacando la presencia de malacofauna (básicamente Patélidos) 
en toda la secuencia estratigráfica. Existe un claro predominio de la Clase Gastrópoda 
frente a la Bivalvia, destacando el grupo de los gasterópodos no espiralados, y en 
concreto la familia Patellidae, seguido de Siphonariidae, del que Siphonaria pectinata 
es su máximo exponente. De este modo hay ejemplares de Patella sp., Patella rustica 
y Patella caerulea y Siphonaria Pectinata, entre otros. Para el caso de los bivalvos, su 
representatividad está atestiguada en la presencia de algunos restos de la especie 
Tapes decussatus en el nivel 6, así como otros de la familia Glycimeridae. Se registran 
restos de vértebras de ictiofauna en el nivel 5a (posiblemente de la familia Sparidae) 
(Ramos et al., 2011 c; Cantillo et al., 2014).
En cuanto a la tecnología lítica se han analizado 36.092 ejemplares, de los estratos 1 a 
7. Las materias primas proceden básicamente del entorno inmediato del yacimiento, 
destacando las areniscas compactas (61,71 %), sobre las radiolaritas rojas (36,37 %). Hay 
otras litologías minoritarias, que marcarían cierta movilidad de los grupos humanos que 
frecuentaron Benzú (Domínguez-Bella et al., 2013).
Hay un predominio de restos de talla (35.322 ejemplares), sobre productos retocados 
(763). Se han documentado 523 BN1G-Núcleos, 11.648 BP-Lascas y 23.151 ORT-Otros 
restos de talla (Ramos et al., 2013. Ver la nomenclatura utilizada de los productos líticos 
en: Carbonell et al., 1999; y los productos retocados en: Laplace, 1972). 
Hay destacada presencia de técnica levallois y de núcleos centrípetos-multipolares. 
Entre las lascas, dominan las internas y están representadas las del inicio de la talla 
y levallois. Tipométricamente dominan lascas (95,76 %) sobre láminas (4,24 %), con 
presencia significativa de tipos de pequeño tamaño. Entre los productos retocados-
BN2G, destacan las R21-Raederas y en menor medida D23-Denticulados, D21-
Muescas y P21-Puntas. Se han documentado 5 Temas Operativos Técnicos Indirectos: 
1-Longitudinal, 2-Unipolar, 3-Centrípeto, 4-Bipolar, 5-Multipolar, que muestran el proceso 
técnico de la producción lítica.
El estudio funcional ha documentado rastros de uso en casi el 20 % de los restos líticos 
analizados (Clemente, 2013). El trabajo de la madera se documenta prácticamente 
en todos los niveles arqueológicos con mayor frecuencia que las actividades para la 
producción cárnica y/o piel. Sin embargo, en el nivel 3 es la carnicería la actividad 
con más representatividad; así como el único nivel donde se documenta el raspado 
de una materia dura de origen animal. Hay una presencia significativa de alteraciones 
térmicas. Se evidencia también el uso de enmangue en un instrumento en el nivel 4.
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4. Contexto norteafricano
Se conocían referencias a yacimientos con tecnología de sociedades cazadoras-
recolectoras de tipo modo 3-Paleolítico Medio, desde los estudios pioneros de Paul 
Pallary (1902) y sobre todo de las primeras prospecciones científicas a cargo de Hugo 
Obermaier (1928). Hubo interesantes estudios geoarqueológicos de la región a cargo 
de Miguel Tarradell y Juan Garriga en los años 50 del siglo pasado (Garriga y Tarradell, 
1951) y una síntesis general que señalaba también el potencial de la zona (Posac, 1981).
Con las prospecciones que se realizaron en 2001, con la responsabilidad de Darío 
Bernal (2002), se localizaron 12 nuevas localizaciones prehistóricas, cinco de ellas 
correspondientes a yacimientos y otras siete a hallazgos aislados. 
Los yacimientos más antiguos documentados corresponden a sitios con tecnología lítica 
propia de modo 3. Es el caso de 73-Calamocarro, 74-Altabacal, 75-Punta de la Cabeza, 
76-Zapatero III, 80-Los Olivillos y 81-Topete. De esta etapa histórica hay que considerar 
también dos hallazgos aislados: H.A. 32-Casa de Zapatero IV y H.A. 33-Casa de Zapatero 
V. Es un dato significativo puesto que esta tecnología es similar a la documentada en 
el Abrigo de Benzú, y a la observada en la inmediata zona de Belliunes, así como en el 
entorno próximo de Tetuán. Todos estos datos nos proporcionan información acerca 
de la frecuentación y movilidad de los habitantes del Abrigo de Benzú por el territorio 
inmediato (Ramos et al., 2008 a; Ramos et al., coords., 2011). Se documentaron así 
registros nuevos en yacimientos situados en las terrazas cuaternarias y en piedemontes 
localizados entre la zona de Calamocarro y Benzú y en las laderas y escarpes del interior 
montañoso de Ceuta. Indicamos también la reciente localización de un yacimiento 
con tecnología de tipo Ateriense en Ceuta, Loma del Tío Díaz IV (Ramos et al., coords., 
2011: 69).
Registros similares se han documentado en la región de Tánger, donde también hay 
una interesante evidencia de ocupaciones con tecnología de tipo Ateriense (Otte et 
al., dir., 2004). Recordamos que en la actualidad se ha comprobado que la tecnología 
Ateriense se interestratifica con la clásica de modo 3 o Musteriense del Norte de África, 
en enmarques cronológicos del Pleistoceno Medio y Superior Antiguo (Nami y Moser, 
2010: 263 y ss.; Linstäedter et al., 2012; Bouzouggar y Barton, 2012; El Hajraoui y Nespoulet, 
coords., 2012).
Indicamos también que hay registros muy interesantes en la región de Tetuán que han sido 
aportados en el marco del proyecto de investigación denominado Carta Arqueológica 
del Norte de Marruecos, localizándose numerosos yacimientos con tecnología de modo 
3-Musteriense y Ateriense similar a la documentada en la secuencia de Benzú y que nos 
permite situar en un contexto cronológico relativo dichos hallazgos (Ramos et al., 2008 
c, Ramos et al., coords., 2011)
Estos yacimientos de la zona de Ceuta, Tánger y Tetuán se sitúan en depósitos geológicos 
cuaternarios, en posición generalmente posdeposicional, pero con evidencias claras 
de desmontes y procesos erosivos, dado el impacto de urbanización y transformación 
de este litoral. Entre el material lítico recogido destacamos la presencia de núcleos-
BN1G muy característicos de tipo centrípetos, multipolares, de técnica levallois. Tienen 
correspondencia directa con las BP-lascas obtenidas de los mismos, internas y levallois. 
Y entre los productos retocados se han documentado BN2G- R21-Raederas, así como 
muescas-BN2G-D21 y denticulados-BN2G-D23. Por tanto encajan claramente con las 
ocupaciones de los grupos humanos de modo 3 que frecuentaron el Abrigo de Benzú.
Estos productos nos testimonian la presencia y frecuentación del territorio inmediato 
al Abrigo de Benzú por sociedades cazadoras-recolectoras, que usaron el Abrigo en 
sus actividades de caza, oteo o estancia temporal. Es complejo en base a tan escasos 
materiales determinar la funcionalidad de los nuevos enclaves, pero no es descartable 
su relación con el control y observación de la fauna terrestre y posiblemente marina, y 
con el control de madera y recursos vegetales en este medio natural diversificado. Estos 
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yacimientos al aire libre nos manifiestan una ocupación intensa del territorio por parte 
de los grupos humanos que ocuparon el Abrigo de Benzú, en sus actividades de trabajo 
y consumo.
5. Contexto en el Sur de la Península Ibérica
Los grupos de Homo sapiens neanderthalensis ocuparon entornos naturales similares 
a los que tuvieron sus predecesores, aunque tuvieron un mayor control territorial y un 
progreso en la diversidad y obtención de recursos. Los rasgos tecnológicos, estrategias 
de caza, posibles inicios de los desarrollos artísticos, organización social, estructura de 
los campamentos nos hacen entroncar a los neandertales como ancestros de los Homo 
sapiens sapiens y cuentan con rasgos antropológicos, sociales y técnicos suficientes para 
poder ser considerados como formación económico-social de cazadores-recolectores.
Los registros antropológicos en el Sur de la Península Ibérica muestran importantes 
evidencias de Homo sapiens neanderthalensis en Carigüela (De Lumley y García 
Sánchez, 1971; García Sánchez et al., 1994; Vega, 1990), Gibraltar (Stringer et al., eds., 
2000) y Zafarraya (Barroso, coord., 2003; Barroso y De Lumley dir., 2006). En un sentido 
amplio hay que destacar la variabilidad poblacional de los grupos de neandertales 
en la Península Ibérica, documentados entre 170.000 y 30.000 B.P. (Garralda, 2005-2006; 
Finlayson, 2009).
Hay un interesante registro cronológico en Gorham’s Cave que permite situar en el e.i. 
3 la extinción de los neandertales, en torno a 31 Ka (Finlayson et al., 2006). El registro 
de dataciones por C-14 y U/Th de Cueva del Boquete de Zafarraya, comprendido 
entre 33,4 Ka BP y 25,1 Ka BP (Hublin et al., 1995) se ha ampliado de forma destacada 
con la aplicación de otras técnicas (Barroso, coord. 2003: 113) y recientemente con la 
depuración del sistema, retrasando en más de 10 Ka las fechas propuestas inicialmente 
(Wood et al., 2013).
La tecnología es la característica de modo 3, con BN1G-CM-Núcleos centrípetos 
multipolares, BP-LE-Lascas de técnica levallois y entre los productos retocados 
predominan BN2G-R21-Raederas y P-21-Puntas (De Lumley, 1969; Botella et al., 1986; 
Vallespí, 1986; Vega, 1990; Cortés, ed., 2007; Finlayson y Giles, 2000; Barroso, coord., 2003; 
Ramos, coord., 2008).
En cuanto a la localización de patrones de asentamientos destacan los ubicados en 
hábitats en campo abierto, (rebordes de la Depresión de la Janda…), en piedemontes, 
en cuencas fluviales (Guadalquivir, Guadalete, Palmones, Guadalhorce, Vélez, Genil, 
depresiones interiores de Granada...), en campo abierto en zonas de alta montaña de la 
Serranía de Ronda, en montañas interiores de Málaga, como Complejo de las Palomas en 
Teba (Medianero et al., 2011; Weniger y Ramos, coords., 2014) y de Cádiz o entornos de 
Sierras de Alhama, Poljé de Zafarraya, Depresión de Alfarnate-Alfarnatejo, Subbético de 
Córdoba (Vallespí, 1986; Ramos, 1988, 2007-2008; Giles et al., 2003; Castañeda et al., 2008; 
Jennings et al., 2011; Bernal Gómez, 2012) o sierras interiores de Granada (Vega et al., 1988). 
Es significativo que las ocupaciones se extiendan también a zonas costeras: Bahía 
de Málaga, Bajondillo (Cortés, ed., 2007), La Araña (Ramos Fernández et al., 2003), 
Gibraltar (Finlayson et al. eds., 2000; Giles et al., 2000, 2007), Playas de La Barrosa en 
Banda Atlántica de Cádiz (Ramos, coord., 2008; Ramos, 2007-2008), Guadalmesí en 
Campo de Gibraltar (Pérez, 2011). Estos grupos comienzan a tener documentado el 
aprovechamiento de recursos marinos en Gibraltar (Finlayson, 2009; Stringer et al., 2008), 
con evidencias de marisqueo en la Bahía de Málaga (Cortés et al., 2011).
La localización de enclaves en las costas nos indica una novedosa evidencia y nos 
habla de diversos momentos marinos cuaternarios de transgresiones y regresiones (Zazo 
et al., 1997). Estas trasformaciones geográficas han afectado a los recursos (hídricos, 
travertinos) y a los propios asentamientos, ya que algunos quedaron bajo el nivel del mar 
en etapas de transgresiones (Cortés y Simón, 2000).
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La diversidad del poblamiento se explica en relación a las necesidades poblacionales. 
Estos grupos controlaron el medio natural y ocuparon sitios estratégicos (Zafarraya, 
Gibraltar, Carigüela, Palomas, Bajondillo, La Araña...). Los grupos debieron tener una 
movilidad organizada, que permite sean considerados como sociedades. Frente a 
quienes los valoran como meros carroñeadores o cazadores oportunistas, las evidencias 
de Zafarraya o Gibraltar indican la variedad de especies cazadas y que la caza 
tenía una cierta planificación. Datos de Cueva de Gorham en el nivel IV muestran la 
presencia de macrofauna de grandes mamíferos (Cervus s.p., Ursus s.p.) e ictiofauna 
-túnidos- (Finlayson, 2009). 
El agua fue importante y básica en la estrategia de vida de estos grupos. Los ríos fueron 
vías de comunicación, como evidencian las distribuciones de asentamientos. Las 
cuevas ocupadas siempre están junto a fuentes, surgencias o formaciones travertínicas 
como en Bajondillo (Cortés, ed., 2007), Tajo Doña Ana I (Ramos et al., 1999), Carigüela 
(Vega et al., 1988), Zafarraya (Barroso, coord., 2003: 513; Barroso y De Lumley, dir., 2006), 
Horá (Botella et al., 1986), al igual que los sitios al aire libre (Ramos, 2007-2008) junto a 
terrazas fluviales, lagunas o surgencias. 
6. Datos de la Bahía de Málaga
Evidencias de tecnología de modo 3, asociadas en la región del Sur de la Península 
Ibérica en concreto en la zona de la Bahía de Málaga se documentan en el entorno 
de la sierra de Mijas, en el yacimiento de Cueva de Bajondillo, con cronologías que se 
enmarcan entre 200.000 y 34.000 años (Cortés, 2007: 219). Se sitúa en los travertinos de 
Torremolinos. El potencial de documentación de nuevos registros en el entorno de Mijas es 
formidable, como complementación del territorio litoral explotado por estas sociedades 
cazadoras-recolectoras. De hecho se ha indicado la presencia de yacimientos de esta 
etapa histórica, en el marco del proyecto: Prospección arqueológica superficial de la 
sierra de Mijas. T.M. de Mijas (Málaga)-Sector oriental (Cortés, 2007)
Es destacado que en Cueva del Bajondillo (Torremolinos, Málaga) situada a 250 m de 
la actual línea de costa se han documentado 20 niveles arqueológicos en una cueva 
con 5,4 m de alto. Se ha estudiado una secuencia que cubre del Paleolítico Medio 
al Neolítico. El nivel Bj19 es característico del Paleolítico Medio del Sur de la Península 
Ibérica (Cortés, ed., 2007).
En concreto el Nivel Bj19 (150 + 10 Ka B.P) de Bajondillo (Cortés et al., 2011) cuenta con una 
tecnología lítica muy definida de tipo modo 3-Musteriense. Estos grupos humanos han 
realizado prácticas de caza y consumo de fauna terrestre y cuentan con abundantes 
recursos de moluscos marinos consumidos (Cortés et al., 2011-2012). La ocupación de 
este nivel se asocia a grupos neandertales. Se han documentado 9 categorías de 
invertebrados marinos, 5 invertebrados a nivel de especie. El mejillón M. galloprovincialis 
es la especie dominante. Hay que indicar la presencia de dos bivalvos (Glycymeris sp. y 
Tracia sp.), del percebe Balanus trigonus, del caracol Stramonita haemastoma, y de los 
bivalvos (Donacilla cornea y Glycymeris panopea) (Cortés et al., 2011: 2).
En el otro lado de la Bahía de Málaga, en la zona de La Araña-Rincón de la Victoria hay 
muy interesantes registros pleistocenos, con evidencias arqueológicas enmarcadas en 
Paleolítico Inferior (Ramos Fernández et al., 2003, 2011-2012). También se han señalado 
registros de modo 3-Musteriense en Cueva del Humo Abrigo 3-Nivel 18, con cronologías 
de (43.8 - 43.6 Ka B.P.) y significativa presencia en la serie Musteriense de evidencias de 
explotación de recursos marinos (Ramos Fernández, et al., 2003: 118; 2011-2012).
Registros de la presencia de comunidades neandertales se han documentado en la 
zona oriental de la Bahía de Málaga, en la Axarquía de Málaga y Alto Vélez (Ramos, 
1988), destacando el interesante emplazamiento de Cueva del Boquete de Zafarraya. 
Corresponde a un campamento de cazadores de cabras (Capra pyrenaica), que 
cuenta con un gran registro faunístico, con alternancia de ocupaciones humanas con 
otras de carnívoros (panteras, cánidos, félidos). Cuenta con testimonio antropológico 
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de grupos neandertales (Barroso, coord., 2003; Barroso y De Lumley, dir., 2006) e industria 
lítica muy clásica Musteriense, que recientemente ha sido revisada en su atribución 
cronológica (Wood et al., 2013). Las ocupaciones fueron estacionales al inicio del verano 
(Barroso, coord., 2003: 169, 218). La situación de esta cueva junto al Poljé de Zafarraya 
se asocia a puntos de agua y numerosas fuentes. La documentación en la cueva de 
moluscos terrestres, aves y anfibios indica un ambiente húmedo (Barroso, coord., 2003, 
513; Barroso y De Lumley, dir., 2006). 
Queremos también mencionar interesantes novedades del interior de Málaga, en la 
proyección de la cuenca del río Guadalhorce, en la zona de Ardales y Teba, con las 
recientes novedades de los sitios de Cueva de Ardales (Ramos et al., eds., 2014) y Sima 
de las Palomas de Teba (Weniger y Ramos, coords., 2014; Khel et al., 2013). Muestran 
evidencias de movilidades y frecuentaciones de grupos humanos del Pleistoceno Medio y 
Superior, entre el ámbito litoral y el interior, ocupando las penillanuras y zonas endorreicas y 
de montaña del interior subbético de Málaga. En concreto en estas últimas excavaciones 
mencionadas se ha avanzando en la ocupación cronoestratigráfica, geoarqueológica 
y tecnológica de sociedades del Pleistoceno Superior en la Andalucía Central (Ramos 
et al., eds., 2014; Weniger y Ramos, coords., 2014), preocupados en profundizar en los 
modos de vida y en la movilidad estacional de las sociedades cazadoras-recolectoras 
que ocuparon el Sur de la Península Ibérica en el Pleistoceno Superior (Ramos, 2013). 
7. Conclusiones
Toda la zona de la región geohistórica del Estrecho de Gibraltar (Península Tingitana, 
Campo de Gibraltar, banda atlántica de Cádiz Bahía de Málaga, Sierra de Mijas y 
territorios de interior de Málaga) ofrecen grandes perspectivas para entender mejor el 
carácter y la cronología de la ocupación humana de las sociedades con tecnología de 
modo 3-Paleolítico Medio en el Sur de la Península Ibérica. 
El interés de algunos yacimientos aquí esbozados demuestra la potente sedimentación 
y las posibilidades que ofrecen para poder profundizar en datos climáticos, estudios 
polínicos, análisis faunísticos, estudios arqueométricos y en las relaciones entre la 
ocupación humana y el medio ambiente. Además van a permitir profundizar en el mejor 
conocimiento de la cronología, tecnología y modos de vida.
En el momento actual, las cronologías de los sitios estudiados en el Sur de la Península 
Ibérica de la región geohistórica del Estrecho de Gibraltar son más recientes que las del 
Norte de África (Nami y Moser, 2010; Ramos et al., eds., 2013; Finlayson et al., eds., 2000; 
Finlayson et al., 2006; Cortés et al., 2011; Ramos Fernández, 2011-2012). 
Indicamos también la gran similitud entre los yacimientos con tecnología de modo 
3-Musteriense en ambas orillas. Esta sintonía tecnológica se aprecia en los tipos 
de núcleos-BN1G, de lascas-BP y en los productos retocados-BN2G (básicamente 
conformados por series de raederas y puntas).
Trabajamos con la hipótesis que dichas similitudes tecnológicas son mucho más que 
convergencias poligénicas y consideramos que son fruto de contactos humanos y 
de relaciones socioculturales, que han podido ocurrir en el marco de las movilidades 
sociales, en posibles desplazamientos en la región, en fases frías del Pleistoceno, cuando 
las costas estaban más próximas (Rodríguez Vidal et al., 2004; Flemming et al., 2003).
Nosotros hemos estudiado de forma directa la tecnología de yacimientos de la Axarquía 
de Málaga (Ramos, 1988), la banda atlántica de Cádiz (Ramos, coord., 2008), de la 
zona de Guadalteba (Ramos et al., eds., 2014; Weniger y Ramos, coords.,2014) en el Sur 
de la Península Ibérica y del Abrigo de Benzú (Ramos et al., 2008 c) y de la región de 
Tetuán (Ramos et al., 2008 b, 2011 a) en el Norte de África.
Esta experiencia con el análisis de tecnología de modo 3 en las dos orillas nos permite 
afirmar una gran semejanza en los tipos de núcleos, en las lascas y en los productos 
retocados. Los modos de retoques y la conformación de productos retocados son 
significativamente semejantes, desde procesos de trabajo que consideramos iguales.
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Además valoramos la idea de contacto por enseñanza y difusión del conocimiento 
en el marco antropológico de estas sociedades (Otte, 1995) y de sus movilidades 
características (Weniger, 1991).
Pero además de la propia técnica queremos reflexionar sobre las similitudes en el marco 
de los modos de vida. Se está comprobando la explotación de los recursos marinos en 
el Pleistoceno Medio y Superior por sociedades paleolíticas de ambas orillas (Finlayson, 
2009; Zilhao et al., 2010; Colonese et al., 2011; Cortés et al., 2011; Ramos et al., 2011 c; 
Ramos y Cantillo, 2011). 
En el Sur de de la Península Ibérica los autores de estas actividades de recolección y 
aprovechamiento de recursos marinos han sido los neandertales (Stringer et al., 2008; 
Finlayson, 2009; Cortés et al., 2011).
En el Norte de África, se ha planteado que han sido los Homo sapiens sapiens (Hublin, 
1989; Garcea, 2004; Zouak, 2001, 2007; Barton et al., 2008) los artífices de la tecnología de 
tipo Musteriense y Ateriense. Lo cierto es que en ambas orillas y asociada a tecnología 
de modo 3 se documentan estas actividades y prácticas de trabajo de marisqueo y de 
uso de los recursos del mar (Ramos et al., 2011c; Ramos y Cantillo, 2011).
Los nuevos estudios en el Sur de Europa, confirman que los antepasados neandertales 
tenían ya prácticas y actividades sociales y económicas de marisqueo, así como 
aprovechamiento de recursos marinos muy semejantes a las de los grupos modernos, 
en los medios litorales.
Desde nuestra propuesta metodológica (Arteaga et al., 1998; Ramos, 1999; Arteaga, 
2002) la situación indica que a pesar de haber sido considerados diferentes los dos 
grupos humanos, por tradiciones antropológicas, realmente las sociedades cazadoras-
recolectoras-explotadoras de recursos marinos en las dos orillas del Estrecho de Gibraltar 
realizaban un mismo modo de trabajo, en el cuadro de semejantes modos de vida.
El debate es de alcance pues incide en la valoración de la propia concepción biológica 
de la especie humana moderna. Tradicionalmente se habían asociado las actividades 
del marisqueo como uno de los factores característicos de los grupos modernos. Gran 
parte de este debate se ha originado en África. Las circunstancias de la investigación 
han hecho que sean las regiones de África del Sur y del Este, donde más se hayan 
investigado estos temas (McBrearty y Brooks, 2000; Conard, 2005; McBrearty, 2007).
Estamos convencidos que este panorama va a cambiar muy pronto y que la continuidad 
de estudios en el Norte de África continuará aportando muchas sorpresas (Balter, 2011). 
En concreto en la región geohistórica del Estrecho de Gibraltar los datos de Benzú, 
confirman por ahora la presencia de estas prácticas de utilización de recursos marinos en 
toda la secuencia, desde más de 250 Ka. Esto representa casi 70.000 años más antiguos 
que los registros de África del Sur. Mientras allí se consideran asociados a tecnología de 
tipo Middle Stone Age (McBrearty y Brooks, 2000; Conard, 2005; McBrearty, 2007, Marean 
et al., 2007), en Benzú tenemos evidencias de modo 3-clásico Musteriense-Paleolítico 
Medio del Norte de África. En el momento actual desconocemos quienes son los autores 
de esta tecnología en Benzú. La evidencia es que tienen las mismas prácticas productivas, 
sociales; así como semejante tecnología que la localizada en los enclaves localizados en 
la orilla norte del Estrecho en Gibraltar (Finlayson, 2009) y Bajondillo (Cortés et al., 2011).
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